
EL ÉXITO ECONÓMICO DE 
LOS COSTEÑOS EN BOGOTÁ: 

MIGRACIÓN INTERNA Y 
CAPITAL HUMANO 

En Colonzbia la migración interna ha contribuido a que el capital 
humano se concentre en las ciudades rnás grandes y prósperas. A 

pesar de que los pobladores de las áreas expulsoras tienen menos 

oportunidades educativas, quienes nzigran son las personas calificadas. 
Como consecuencia, la nügración en busca de la educación universitaria 

es una estrategia para quienes provienen de regiones rezagadas. En 

este docunlento se estiman las brechas regionales en cuanto al ingreso 
laboral y los canzbios que han tenido por causa de la nzigración interna. 
Un resultado indica que cuando las regiones se estudian por el lugar de 
nacinziento en vez del sitio de residencia actual, el comportamiento de 
los desequilibrios regionales en Colornbia parece ser diferente. En este 
sentido, nos concentranzos en quienes residen actualmente en Bogotá, 
incluyendo los nacidos y los que llegaron del resto del país en algún 

1nonlento de sus vidas. Se encuentra quet en prorlledio, el retorno de la 
educación universitaria en el caso de los nligrantes, es tnás alto si se 

compara con la población nativa. 

L migración se da como respuesta a di­

ferentes incentivos económicos y sociales, 

donde un individuo decide cambiar su lugar 

de re idencia para establecerse en otro, en 

el cual pueda alcanzar un mayor nivel de 
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bienestar. Esto último debería representarse 

en ingre os más alto , en mejores oportunida­

des de empleo y en otra serie de oportunida­

des, como la educación, la salud y la calidad 

de vida. La migración entendida como una 
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inversión, también tiene costos. Dentro de los 

costos individuales se encuentran los de des­

plazamiento y los de adaptación a un nuevo 

mercado laboral y orden social. Es importante 

anotar que, además de éstos, la migración 

también tiene un costo social. Cuando es se­

lectiva en cuanto a educación es decir, que la 

población que se desplaza tiene mayor nivel 

educativo que la que se queda, las regiones 

que expulsan población pierden una parte 

importante de su capital humano. 

Existe la creencia de que en Colombia la pobla­

ción no migra dentro del territorio nacional, 

razón por la que por esa vía no se compen an 

los desbalances económicos entre las regiones. 

Las cifras recientes indican que el 35,9% de los 

colombiano vive en sitios difer ntes al d su 

nacimiento, el 7,3% por ciento cambió u mu­

nicipio de residencia en los último cinco años 

yel8,44% e desplaza diariamente a otr mu­

nicipios por rclZones Laborale . Sin embargo, la 

mayor parte de las migr.:lciones ocurren dentr 

de cada región. A pesar de que tal movimiento 

es una r pu ta al problema de las diferencias 

económicas interregionales, los d sbalances no 

'e van a reducir ólo por cuenta de la mi ma. Por 

el contrario, la migración ha contribuido a que 

el capital humano se concentre en las ciudades 

más grandes y prósperas. 

La literatura sobre migración interna en Co­

lombia ha explorado temas diversos como la 

migración y la urbanización, en Sapoznikow 

(1981); la migración del campo a las ciuda­

des, en Schultz (1971); la migración y el em­

pleo, en Udall (1973); la migración selectiva 

en cuanto a género, edad y educación, en 

Martine (1975) y Fields (1979a); la migración 

y el capital humano, en Simmons y Cardona 
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(1972), Y Ribe (1981); la migración y la in­

formalidad, en Flórez (2003); la migración 

hacia las principales ciudades colombianas, 

en Castañeda (1993) y Leibovich (1996), yel 

análisis espacial de la migración, en Galvis 

(2004), entre otro . Algunas de las evidencias 

más importantes indican que buena parte de 

la urbanización fue por cuenta de la migra­

ción' que los factores económicos son más 

preponderantes que otros (como la violencia) 

a la hora de explicar la migración del campo 

a las ciudades; que los colombianos que más 

migraron a mediados del siglo XX eran jóvenes 

y solteros, y que en la actualidad los migrantes 

tienen lnayor educación que sus coterráneos. 

Sin embargo, poco se ha dicho del efecto que 

tiene la migración sobr las brechas regionales 

en Colombia. i la migración ha contribuido 

a la equidad regional, o por el contrario, ha 

incrementado los de balance económicos re­

gionales, es uno de los interrogantes a los que 

se pretende responder en e te documento. 

En el pre ente e rudio se realizan do tipo de 

ejercicio . En el primero de ellos se estima un 

modelo gravitaci nal de los flujo migratorios 

municipales en Colombia, como una función 

de la distancia económica, geográfica y social. 

El ejercicio permite corroborar algunos hechos 

estilizados sobre la migración en Colombia, 

por ejemplo, que entre mayor sea el nivel de 

desarrollo del municipio receptor comparado 

con el expulsor, se esperan mayores despla­

zamientos de población. La segunda serie de 

estimaciones tiene el objetivo de cuantificar 

las brechas regionales en cuanto al ingreso 

laboral y a los cambios que se pueden atri­

buir a la migración interna. Luego, se analiza 

el caso específico de la población que migró 

a Bogotá desde la periferia, con lo que e 
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encuentra que los migran tes llegan a tener 

retornos de la educación más altos que la po­

blación nativa. Lo anterior pone de presente 

dos problemáticas. La primera es si migrar a 

la capital y propender los logros educativos 

más altos es la mejor estrategia que tienen las 

personas que nacen en la periferia, donde las 

oportunidades económicas son menores, a 

pesar de que esta dinámica exacerbe las dis­

paridades regionales y la concentración del 

capital humano. La segunda sugiere que, si 

los migrantes encuentran en Bogotá el éxito 

económico que no consiguen en sus regiones 

de origen, el atraso relativo de las regiones 

periféricas no puede ser atribuido a factores 

idiosincrásicos. Esto lleva a pensar nuevamente 

en el reparto desigual de las oportu nidades 

entre las regiones colombiana . 

El documento está dividido en cinco partes. 

Luego de esta introducción, la primera sec­

ción presenta una revisión de la literatura 

obre migración interna en Colombia. En ella 

se exponen tanto las fuentes de información, 

como las principales temáticas que se han 

discutido en el país desde los años setenta. En 

la segunda sección se describen brevemente 

las fuentes y los datos usados en este artículo. 

Seguidamente, en la tercera se muestra algu­

na evidencia preliminar sobre la migración 

interna en Colombia. En la cuarta sección se 

presentan los resultados de las estimaciones, 

y la sección final concluye. 

I. REvISIÓN DE LITERATURA 

SOBRE MIGRACIÓN INTERNA 

EN COLOMBIA 

A pesar de que varios elementos intervienen 

en la decisión de migrar, las personas lo hacen 
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porque creen que van a mejorar su situación 

y la de su familia. Los costos de desplazarse, 

las oportunidades educativas, el entorno y las 

ventajas de diversa índole están relacionados 

con el origen o destino de la migración. Por 

otro lado, la propensión a migrar depende 

de las características del individuo: como 

el género el estado civil, la edad, el nivel 

educativo y el origen regional o urbano/ru­

ral. Deciden migrar aquellos individuos con 

una perspectiva de ingresos mayor a la de su 

situación actuaL 

Las diferencias regionales en el desarrollo 

económico son el núcleo de la migración in­

terna. En este sentido, Schultz (1971) señala 

que la migración, entendida como los mo­

vimientos interregionales de población por 

causa del proceso de desarrollo, es el ajuste 

entre la oferta y demanda por mano de obra. 

Como consecuencia, una ta a de migración 

alta podría ser el reflejo de inequidades re­

gionale en la economía, en la población, o 

en ambas. Con aquel supuesto Schultz usó 

los censos de 1951 y 1964 en un modelo de 

migración interregional de datos municipales 

y por cohortes, para identificar la caracterís­

ticas de quiénes y hacia dónde migran. 

La migración la ejercen quienes cuentan 

con determinados atributos, lo que quiere 

decir que quienes se desplazan tienen unas 

características diferentes si se comparan con 

la población de su lugar de origen. Schultz 

(1971) indica que en el caso colombiano, la 

migración fue selectiva por edad, dado que 

los hombres que más salieron fueron aquellos 

que tenían entre 18 y 27 años en el censo de 

1964, es decir, de 5 a 14 años en el de 1951. 

En cuanto al género, el autor señala que la 
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emigración de áreas rurales no fue selectiva 

por género, pues lo hicieron en igual pro­

porción hombres y mujeres, mientras que 

la inmigración a las áreas urbanas muestra 

indicios de selección. Por tal razón a las ciu­

dades llegaron má mujeres y a las cabeceras 

con n"lenos de 100.000 habitantes llegaron 

más hombre. 

Las oportunidades educativas determinaron 

(como ningún otro elemento) el de tino de 

la migración en Colombia. Schultz (1971) 

afirma que la tasa de escolaridad explica la 

emigración hacia las zonas urbanas donde los 

retornos de la educación parecen ser más al­

tos . El autor muestra que una reducción en la 

violencia iría acompañada de una contracción 

en la tasa de migración rural-urbana, pero es 

una variable que tiene un poder explicativo 

menor comparado con la educación o con 

otras características demográficas . 

Aunque existe un entorno económico, social , 

demográfico y político que está presente en 

la migración interna en Colombia, Schultz 

(J 971) concluye que el desplazamiento rural 

a urbano en Colombia ocurre principalmente 

por factore económicos. La población se 

moviliza del campo a las ciudades, o entre 

regiones , en bu ca de mejores oportunida­

des salariales. El autor plantea que, aunque 

mejora la ituación del migrante , aquello 

no es lo suficientemente considerable como 

para pensar en los efectos sobre el ingreso, 

o ganancias en productividad. 

Una característica que se suele generalizar 

en la migración hacia las grandes ciudades 

es que fuera de ellas predomina lo rural y el 

rezago en educación. Si bien es cierto que 
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(en promedio) las áreas expulsora de pobla­

ción tienen menos oportunidades educativas, 

muchos de quienes migran a las ciudades no 

hacen parte de la población menos calificada. 

En esta línea, Simmons y Cardona (1972) 

afirman que hay evidencia de que algunos mi­

gran tes provienen de una clase media alta en 

sus regiones de origen. Los autores estudian 

la migración hacia las grandes ciudades entre 

1929 y 1968, en el caso concreto de Bogotá, 

donde llama la atención la migración selectiva 

por ocupación y nivel educativo. 

En las decisiones sobre migración, regresar al 

.Iugar de origen también es una posibilidad. 

IIay do tipos de migrantes que ocupan la 

atención de Simmons y Cardona (1972) . Los 

de origen rural que se establecieron perma­

nentemente en Bogotá, y lo que regresaron 

al ampo luego de una experiencia migra­

toria en la ciudades. L s autores u 'an una 

encuesta urbana, para hombres entre 15 y 64 

años, que incluyó 3 .579 observaciones, donde 

identifican algunas características generales 

de la población. Profundizan en la hi toria 

migratoria y ocupacional (si existió alguna) de 

871 encuestados . Aquellos autores comple­

mentan su análisis con 256 encuestas rurales 

hechas en once municipios de Cundinamarca 

y Boyacá que presentaban una alta tasa de 

migración hacia Bogotá. El objetivo de las 

ob ervaciones rurales fue el de identificar a 

lo migrantes que retornan a su municipios 

de origen. 

Aunque el censo de 1964 presentó a Bogotá 

como una ciudad de migrantes , según el 

DANE (1967) el 70% de los habitantes entre 

15-64 años nacieron en otros municipios . 

A Simmons y Cardona (1972) les llamó la 
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871 encuestados . Aquellos autores comple­

mentan su análisis con 256 encuestas rurales 

hechas en once municipios de Cundinamarca 

y Boyacá que presentaban una alta tasa de 

migración hacia Bogotá. El objetivo de las 

ob ervaciones rurales fue el de identificar a 

lo migrantes que retornan a su municipios 
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como una ciudad de migrantes , según el 

DANE (1967) el 70% de los habitantes entre 

15-64 años nacieron en otros municipios . 
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atención las razones por las cuales algunos 

migrantes regresaron a su lugar de origen. 

Tentativamente , señalan que las ciudades 

"filtran" a los migrantes y e quedan aquellos 

que on los más calificados . Los cálculos de 

los autores indican que la población rural 

que nunca migró (muestra de municipios de 

Cundinamarca y Boyacá) tiene el promedio 

más bajo de años de educación (3 ,3) , le sigue 

en tal aspecto el total rural (4,1) y quienes 

retornan a sus municipios de origen (5 ,7). En 

tal aspecto, en orden ascendente se encuen­

tran los migrantes que viven en Bogotá (4,6) , 

el promedio de residentes de Bogotá (5 ,6) y 

lo nativos de Bogotá (6 ,9). El resultado ge­

neral de Simmons y Cardona (197 2) sugiere 

que la emigración hacia la capital reduce 

la escolaridad promedio tanto de las áreas 

de origen COl1.'lO de destino, pero cualquier 

interpretación debe hacerse con cautela. 

Aunque se desplazaron quienes tenían luás 

educación o buscaban logros académicos más 

altos, muchos de aquello que regresaron a 

sus lugares de origen recibieron educación 

en Bogotá. 

La migración del campo a las grandes ciuda­

des - así como de las regiones rezagadas a 

las más prósperas- acelera el crecimiento 

urbano e incrementa las tensiones sociales de 

las grandes metrópolis. En sta línea, Udall 

(1973) señala que la alta densidad demográ­

fica que experimentó Latinoamérica a finales 

de la década de 1960 fue acompañada de po­

breza, alimentación inapropiada, condiciones 

deficientes de salud y viviendas inadecuadas 

en la urbe. El autor llama La atención sobre 

cómo la pobreza es un resultado del desem­

pleo; luejor aún, de oportunidades laborales 

escasas cuando por cuenta de la migración 

56 

la oferta de trabajo crece más rápido que su 

demanda. 

Cuando la migración es por razone eco­

nómicas los individuos toman la decisión 

de tra ladarse a otro lugar, formándose una 

expectativa de su desempeño en elluercado 

laboral . Aquello se refiere tanto a los ingre o 

potenciales como a la facilidad para encontrar 

en'lpleo. En este sentido, Udall (1973) plantea 

que la decisión de migrar es similar a la de in­

vertir, y las ganancias de desplazarse también 

pueden estar representadas en información 

y oportunidades con valor económico. in 

embargo, el autor advierte que cuando la 

información no es perfecta y la situación del 

migrante está por encin1.a de sus expectativas, 

este último terminará ofreciendo su mano de 

obra por una remuneración menor. Por otro 

lado, el migrante que esperaba algo luejor 

que no obtuvo se convierte en un lrabajador 

marginal , indeciso de quedar~e en la ciudad, 

migrar o abandonar el mercado laboral . 

dall (1973) comenta que la insatisfacción 

de quienes arriban a barrios marginales de 

Bogotá y Barranquilla aumenta con el tiempo 

de permanencia. 

Para la década de los sesenta una tercera parte 

de la población colombiana habría migrado 

a las ciudades yen 1964 fueron censados en 

áreas diferentes a su lugar de nacimiento. 

Los datos de la Operación muestra de cen­

sos del Centro Latinoamericano y Caribeño 

de Demografía (Celade), que contiene el 2% 

del censo de 1964 (350 mil observaciones), 

y varias tablas sobre características demográ­

ficas y ocioeconómicas de los migrantes y el 

resto de la población (usados por Martine, 

1975), indican que la migración fue selectiva 
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en cuanto a la edad, pues los jóvenes y los 

solteros fueron el grupo que más se movilizó. 

En lo concerniente al g ' nero, el autor señala 

que nlás mujere migraron hacia las ciudades 

frente a los hombres, los cuales mostraron un 

desplazamiento importante hacia las áreas 

rurales. 

En cuanto a la migración hacia los grandes 

centros urbanos, Martine (1975) afirma que 

quienes e desplazaron, comparado con el 

resto de la población, tienen tasas de partici­

pación laboral más altas. Para el caso específico 

de Bogotá, el autor señala que ésta concentra 

el 12,6% de los migrante 

salario no cumplen e te papel. El desplaza­

miento de la mano de obra del campo a las 

grandes ciudades, y también entre regiones, 

es el resultado de diferencias en los salarios 

relativos. En este sentido, Fields (1979a) 

estudia los flujos migratorios interdeparta­

mentales en Colombia usando los resultados 

del censo de 1973. El autor se concentra en la 

nligración definitiva por género, y su relación 

con el nivel de ingreso, las oportunidades de 

trabajo y la composición del empleo. Fields 

(1979a) sostiene que lo factores económicos 

on, en esencia, el elemento que motiva la 

decisión de migrar en los países desarrolla­

dos , no siendo menos 

y el 9,6% de la población, 

lo que evidencia su fuer­

za de atracción. Aunque 

los datos para Colombia 

no pcnniten realizar la 

misma oh. ervación para 

otras ciudades, sí permi­

ten profundizar en algu­

nas de las características 

de los m igrantes tale ' 

como el género, la edad , 

el estado civil, y otras 

como la educación, la 

participación laboral y el 

La evidencia presentada 

por Fields (1979a) sugiere 

importante para los paí­

ses n desarrollo , donde 

que los departanlentos con la condicione son más 

precarias. nlayores ingresos, con más 

oportunidades de trabajo, 
Para la década de los 

setenta Ficlds (1979a) 

indica que el 22% de la 

población colombiana 

habría nacido en otro 

lugares diferentes al de­

partamento de residen­

cia. El autor señala que 

enlpleos más estables y de 

nlejor calidad, recibieron nlás 

migran tes. Por estas razones 

el autor concluye que el factor 

econónlico cUlnplió un papel 

preponderante en la rnigración 

en Colonlbia. 

tipo de ocupación, que van a dar cuenta de la 

adaptación de los migrantes a sus lugare de 

destino. Sobre e te respecto, Martine (1975) 

plantea que la educación es la característica 

que mejor determina el éxito en la adaptación 

de los migrantes, teniendo en cuenta el rezago 

en las oportunidades educativas de las áreas 

rurales y las ciudades más pequeñas. 

La migración es un ajuste (por cantidades) en 

los mercados laborales regionales cuando los 

57 

las diferencias de género 

en las tareas sociales podrían explicar por qué 

las mujeres tuvieron t~ a..'5 de migración más 

altas que la de 10 hombre , aunque no lo 

suficientemente diferentes como para obser­

var selección por género. obre esto último 

Fields (1979a) evidencia que, además de tener 

tasas similares, la variación departamental 

muestra una alta correlación por género, 10 

que indica que los departamentos reciben una 

proporción similar de hOlnbres y mujeres. Por 

otra parte, el autor profundiza en las causas 
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económicas de la migración y argumenta que 

factores como el ingreso explican la mitad 

de la variación departamental en las tasas de 

migración. La evidencia presentada por Fields 

(1979a) ugiere que los departamentos con 

mayore ingresos con más oportunidades 

de trabajo, empleos más estable y de mejor 

calidad, recibieron más migrantes . Por estas 

razones el autor concluye que el factor eco­

nómico cumplió un papel preponderante en 

la migración en Colombia. 

Aunque el aspecto económico ha sido fun­

damental en la decisión 

que, en cuanto a la educación , los migrantes 

comparados con los nativos en sus lugares 

de destino tienen mayor participación n 

dos grupos : el de personas in ninguna 

educación, o quienes cuentan con educa­

ción universitaria. Por otra parte, si los que 

se desplazan se comparan con individuos de 

características similares del lugar de origen, 

los datos colombianos muestran que aquéllos 

tienen una mayor proporción de personas con 

educación universitaria. A pesar de lo anterior, 

no se puede saber con certeza si la educación 

adicional fue conseguida por los migrantes 

antes o de pués de su 

individual de migrar, en 

ocasiones las condiciones 

de vida de los migrantes 

han ido precarias. Los 

migrantes del campo a 

la ciudad se integraron 

bien a lo mercados labo­

rale~ urbano , pero a me­

nudo viven en los barrio 

marginales. La educación 

d los individuos es un 

elemento que determina 

El estudio de Ribe (1981) 

profundiza en la lnigracióll del 

canlpo a las ciudades y señala 

que, en cuanto a la educación, 

los 111igrantes conlparados 

con los nativos en sus lugares 

de destino tienen nlayor 

participación en dos grupos: 

el de personas sin ninguna 

educación, o quienes cuentan 

COIl educación universitaria. 

desplazamiento, pero se 

puede afirmar que fue­

ron los migrantes quie­

nes propendían logros 

académicos má altos . 

Ribe (1981) concluye que 

en Colombia los migran­

tes internos se benefician 

al desplazarse a otros 

lugares . Aunque las con­

dicion económicas son 

qué tipo de condicione de vida encuentran 

los migrantes en las ciudades. Con este punto 

de partida, Ribe (1981) estudió las diferencias 

económicas y ociale entre migrantes y el res­

to de la población, usando la muestra censal 

de 1973. La autora comparó los ingresos y su 

relación con la educación y el tiem po de resi­

dencia para los migran tes nlasculinos mayores 

de diez años, comparados con la población 

de iguales características en los lugares de 

origen y destino de los migrantes. 

El estudio de Ribe (1981) profundiza en la 

migración del campo a las ciudades y señala 
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similares, yen algunos casos mejores a las de 

los nativos, no quiere decir que sus ingresos 

sean altos. La autora afirma que tanto los 

migrantes como quiene no lo on tienen in­

gresos bajos cuando sus niveles de educación 

son precarios. Como grupo social y teniendo 

en cuenta características como la edad, la edu­

cación y el lugar de residencia, los m.igrantes 

son menos pobres. Las recomendaciones de 

Ribe (1981) apuntan a que desestimular la 

migración no es la solución para disminuir la 

pobreza urbana, sino que también se hacen 

necesarias políticas que aumenten el nivel y la 

calidad de la educación en las áreas rurales. 
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Sapoznikow (1981) indica que Colombia es 

un caso particular de concentración urbana 

en Latinoamérica, donde la población e en­

cuentra repartida entre varias ciudades mas 

no en una o dos, como en otros países. El 

autor señala que a medida que el país se hizo 

más urbano, pasando del 32% de la población 

en el censo de 1951 , a 44% en el de 1964 y a 

55% en el de 1973, la primacía de Bogotá se 

ha hecho más evidente. El flujo de migrantes 

a Bogotá fue tres veces el flujo hacia Cali , 

la segunda ciudad más importante en este 

a pecto. Sapoznikow (1981) eñala que , en 

e11argo plazo la tasa de migración responde 

a las diferencias entre el crecimiento de lo 

sectores rural y urbano, de la formación de 

capi tal , del cambio tec-

ciudade colombianas: Bogotá, Medellín, Cali 

y Barranquilla, usando la Encuesta nacional 

de hogares de 1982, 1987 Y 1992 (etapas 

37, 57 Y 77, me e de septiembre). El autor 

señala que, aunque los porcentajes son bas­

tante pequeños, la migración de menos de 

un año re ulta er un indicador interesante 

del número de personas que diariamente 

reciben estas ciudades ; también, de la forma 

como inicialmente aquéllos se refugian en el 

sector informal. 

En la migración de menos de un año e 

mantienen algunas de las características de 

lo migrantes permanentes, por ej mplo, su 

educación. Castañeda (1993) mue tra que lo 

hombres migrantes de 18 

nológico y del aumento 

de la población en dife­

rentes sectores . En este 

sentido, no toda la ciu­

dades tendrían la mi ma 

capacidad d e atracción 

ni similares tasa de mi­

gración de largo plazo; 

CastaFleda (1993) seilala 

que el grupo de nligrantes 

es, laborabnente bablando, 

,nás infornlal que los IUltillOS. 

a 25 años se encuentran 

polarizado e n cuanto 

al capital humano . U n 

número no de pre ciable 

apena cuenta con la 

primaria, y un porcentaje 

igualmente importante 

tiene por lo menos un 

Afien/ras la inforulalidad de 

las l/lujeres se reduce con el 

lielnjJo de residencia la de los 

h0l11bres aunlenta. 
por esa razón , a pesar 

de que Colombia fue un país de ciudade , la 

concentración urbana en Bogotá ha crecido 

aceleradamente. 

La migración suele estar asociada con la 

informalidad , y esta última también varía 

entre regiones . Comúnmente se dice que 

muchos de quienes se desplazan se ocupan 

como trabajadores por cuenta propia (por lo 

menos de forma inicial) hasta que aseguran 

mejores condiciones laborales. Castañeda 

(1993) estudia la migración muy reciente, 

es decir personas que llevan menos de un 

año de residencia en las cuatro principales 
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año de educación uni­

versitaria. El autor señala que en Bogotá los 

nativos cuentan con un nivel educativo más 

alto que los migrantes . En contraste, en Cali 

los hombres migrantes y las mujeres nativas 

de 18 a 25 años tienen mayor escolaridad que 

los otros grupos. Para Barranquilla, Castañe­

da (1993) muestra un resultado similar al de 

Cali: el nivel educativo más alto lo tienen los 

hombres migran tes y el más bajo lo tienen 

las mujeres, también migrantes . En cuanto al 

mercado laboral, la mitad de los trabajadores 

barranquilleros están en la informalidad, al 

igual que casi la totalidad de los migrantes 

de menos de un año. El autor señala que el 

Sapoznikow (1981) indica que Colombia es 

un caso particular de concentración urbana 

en Latinoamérica, donde la población e en­

cuentra repartida entre varias ciudades mas 

no en una o dos, como en otros países. El 

autor señala que a medida que el país se hizo 

más urbano, pasando del 32% de la población 
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capacidad d e atracción 

ni similares tasa de mi­
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grupo de luigrantes es, laboralmente hablan­

do, más informal que los nativos . Mientra la 

informalidad de las mujeres se reduce con 

el tiempo de re idencia, la de los hombres 

aumenta. 

En e ta línea, Leibovich (1996) u a la Encue ta 

nacional d hogares de 1993 para estudiar 

la asimilación de los migt-antes internos d e 

las cuatro principales ciudade colombianas. 

Además de 1 contrastes regionales , el autor 

muestra las diferencias e ntre trabajadores 

asalariados e independientes y afirma que los 

significativas en el ingreso de migrantes y 

nativo . El resultado se mantiene así s ana­

licen los asalariados y los trabajadore por 

cuenta propia separadamente. Para Medellín 

el autor encuentra que existen di paridades 

entre migrantes y nativos sólo en el grupo 

de asalariados , pero no para los trabajadores 

por cuenta propia. Mientras que en Cali las 

diferencias entre nativos y migran tes se ob­

servan para los asalariados, donde el tiempo 

de residencia es irrelevante, en Barranquilla 

la diferencias entre migrante y nativos sólo 

son significativas en el caso de los asalaria­

migrantes , contrastados 

con la población en su Leibovich (1996) rnuestra las 
dos, las discrepancias se 

reducen con 1 tiempo 

lugar de origen , son más 

productivos, toman más 

rie~ gos y son más edu­

cado. . na vez se com­

paran con los nativos en 

su lugar de destino, los 

migrantes asalariados po­

drían tener ¡ni ialmente 

diferencias entre trabajadores 

asalariados e independientes 

y afirnza que los nzigrantes, 

contrastados con la población 

en su lugar de origen, son 

1J1ás productivos, lonlan nlás 

riesgos)' son nlás educados. 

de residencia. La conclu­

sión general del autor es 

que para los trabajadores 

asalariados -el' migrante 

se traduce en un n"lenor 

ingreso (5 % menos) , 

diferencia que no es 

signiJ1cativa en todas la . 

ingresos má~ bajos , difer ncia que se reduce 

con el tiempo de residen ia. 

El autor señala que la migración podría t ner 

efectos positivo , por ejemplo, mejorar la 

distribución del ingre o. Esto puede ocurrir 

por dos vías. Primero, el que migra Jo hace 

porque su ituación mejora con la migraci ~ n; 

segundo, porque sus vínculos familiares pue­

den significar transferencias de recurso a sus 

regiones d origen. Sin embargo, insiste en 

que la política económica e podría enfocar 

en detener la migración, o al menos frenarla 

en especialJa del campo a las ciudades. 

Las estimaciones de Leibovich (1996) indi­

can que para Bogotá no existen diferencias 
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ciudade s , pero que se reduce con 1 tiempo 

de resid ncia. Para el caso de los trabajadores 

por cuenta propia, el ingreso de 10 migrantes 

pued ser mayor. aunque no significativo en 

la ciudades e. tudiadas . 

Flórez (2003) indica que en Colombia la 

migración del campo a las ciudades ha dis­

minuido y ya no es la causa del crecimiento 

de la población urbana. Hubo un pico en los 

años cincuenta y se~enta) pero disminuyó 

desde los setenta. in embargo. el conflicto 

interno ha presionado a que la población del 

campo se desplace a las ciudades. Dicho autor 

usa la Encuesta nacional de hogares de 1984, 

1992 Y 2000 para diez ciudade principales, 

y encuentra que entre los año analizados 
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hubo un cambio en las características de los 

migrantes, el cual ocurrió (en su mayoría) 

entre 1992 y 2000. El segundo gran resultado 

de la autora es que los migrantes tienen m.ayor 

probabilidad de participar en el sector infor­

mal. En cuanto a las diferencias de género, 

la evidencia de Flórez (2003) indica que las 

mujeres son mejor asimiladas por los merca­

dos laborales urbanos; es decir, la posibilidad 

de ser informal disminuye para eUas con el 

tiempo de re idencia, resultad que no se 

observa en el caso de los hombres. 

Flórez (2003) llama la atención sobre el 

problema de los datos en Colombia. Aunque 

las cncu stas registran 

la migración reciente del Censo de población 

y vivienda de 1993 y muestra que en Colombia 

las diferencias en el desarrollo de las regiones 

explican el flujo de migración de un área a 

otra, de una región aislada y rezagada a regio­

nes centrales, mejores conectada y de nlayor 

prosperidad. Atributos como la inseguridad 

son u n motivo de expulsión de población . 

11. DATOS y ESTRATEGIA 

EMPÍRICA 

En este documento e utilizaron dos fuentes 

de información. La primera es con fines des­

criptivos y corresponde 

la m igl-aci ' n del cam­

p a la ciudad cuando 

existe un cambio en el 

municipio, no toman en 

cuenta como migración 

los desplazamientos del 

campo a la ciudad en 

un mismo municipio . 

Como con ecuencia, se 

ob -erva una caída en la 

La evidencia de Flórez (2003J 

indica que las 1}lujeres son 

rnejor asinziladas por los 

lnercadus laborales urbanos; 

es decir. la pOSibilidad de ser 

inforlllal disnzin uye para ellas 

con el tiernpo de residencia, 

resultado que /lO se ob,';erva en 

el caso de los bonlhres. 

a los flujos migratorios 

por municipios reportada 

en el enso general de 

2005. Además de la.', pre­

gunta obre migración 

permanente y r ¡ente 

que e su len in luir en 

las encuestas de hogares 

aplicadas por el DANE, el 

migración del campo a las ciudades, a pesar 

de que de acuerdo con el factor social se es­

pere lo contrario. 

Una variable determinante en la migración 

económica es el ingreso esperado, lo que 

involucra tanto el ingreso propio como la 

probabilidad de conseguirlo, que dependerá 

de elementos como el de empleo, el subem­

pleo y la informalidad. Sin embargo, en la 

decisión de migrar, específicamente a dónde 

migrar, también intervienen los atribu tos de 

los lugares de origen y de tino de los despla­

zamientos. En este sentido, Galvis (2004) usa 
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cen...,o mencionado pcnni­

te identificar otra.', características d la población 

y su relación con el territorio, a saber: departa­

mento, municipio y clase (urbana o rural) del 

último catnbio de residencia; ru í como el año y 

la causa de la última migración. Otra característi­

ca que e puede identificar son las denominadas 

ciudades dormitorio, y los municipios donde 

tiene mayor incidencia la migración pendular, 

es decir, aquella que ocurre cuando la población 

sale a trabajar o estudia.' en sitios diferentes a 

u lugar de residencia permanente. 

Los dato del Censo general de 2005 fueron 

u ados para calcular las tasas de migración de 
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toda la vida, reciente y pendular para ocho 

regiones colombianas: los Andes occiden­

tales , conformada por los municipios que 

pertenecen a los departamentos de Antioquia, 

Caldas, Quindío, Risaralda y Valle del Cauca 

(sin Buenaventura) ; los Ande orientales, con­

formada por los departamentos de Boyacá, 

Huila, Norte de Santander, Santander, Tolima 

y Cundinamarca (sin incluir a Bogotá en este 

grupo, pues fue tratada como una región 

aparte) ; el Caribe continental, que incluye a 

los departamentos de Atlántico, Bolívar, Ce-

ar, Córdoba, La Guajira, Magdalena y Sucre; 

el Pacifico colombiano, con los departamen­

tos de Chocó, Cauca, Nariño y el municipio 

de Buenaventura; la Amazonía, conformada 

por los departamentos de Amazonas, Caque­

tá, Guainía, Guaviare, Putumayo y Vaupé ; la 

Orinoquía, por los departamentos de Meta, 

Casanare, Arauca y Vichada, y la región insu lar 

de San Andrés. 

La inforolación sobre flujos migratorios 

por municipios fue insumo para e timar un 

modelo gravitacional de migración interna 

y validar algu nos de los hechos estilizado · 

referidos por otros autores sobre el tema de 

tal movimiento por razones económicas. Los 

resultados de las estimaciones se presentan 

como evidencia preliminar. 

La segunda fuente de información correspon­

de a la Encuesta continua de hogares, 2001 

a 2006, donde se incluyó el módulo de pre­

guntas sobre migración para los sondeos del 

primer trimestre de cada año. Para los centros 

urbanos la ECH recoge la información de las 

trece princi pales ciudades y sus áreas metro­

politanas. En el ámbito nacional la encuesta 

obtiene información urbana y rural para 23 
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departamentos de acuerdo con el sitio de re­

sidencia. Esto implica que la región insular de 

San Andrés quedó por fuera del análisis y que 

las regiones de la Orinoquía y la Amazonia 

incluyeran información para sólo un depar­

tamento: el Meta, en el caso de la Orinoquía, 

y Caquetá, en el de la Amazonía. 

El módulo de migración fue respondido por 

toda la población encuestada. Las dos pri­

meras preguntas permiten identificar a los 

migrantes permanentes como aquello que 

fueron consultados en lugares diferentes 

de donde son naturales. Se asume que una 

per ona es natural del sitio (departamento, 

municipio y origen rural o urbano) donde 

vivían los padres al momento de nacimiento 

del individuo. 

La siguientes cinco preguntas del módulo de 

migración fueron dirigidas a la identificación 

de los migrantes recientes, es decir, quienes 

llevan cin O años o meno en el sitio actual 

de residencia. Para este tipo de migrantes, al 

igual que para lo permanente o de toda la 

vida, se preguntó por la clasificación urbana 

o rural y el departamento y municipio de 

residencia anterior. Adicionalmente, a los 

migrantes reciente se les preguntó por el 

número de años que llevan viviendo en el 

sitio actual y por las razones que motivaron 

sus desplazamientos. 

La ECH fue usada para estimar alguno~ mode­

los de ingresos laborales, en los que se calcu­

lan las brechas regionales y los cambios que 

han tenido por efecto de la migración reciente 

y la de toda la vida. Esta fuente de información 

también permite una estimación razonable 

de los retornos de la educación, agrupando 

toda la vida, reciente y pendular para ocho 
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municipio y origen rural o urbano) donde 

vivían los padres al momento de nacimiento 

del individuo. 

La siguientes cinco preguntas del módulo de 

migración fueron dirigidas a la identificación 

de los migrantes recientes, es decir, quienes 

llevan cin O años o meno en el sitio actual 
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vida, se preguntó por la clasificación urbana 
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migrantes reciente se les preguntó por el 

número de años que llevan viviendo en el 

sitio actual y por las razones que motivaron 

sus desplazamientos. 

La ECH fue usada para estimar alguno~ mode­

los de ingresos laborales, en los que se calcu­

lan las brechas regionales y los cambios que 

han tenido por efecto de la migración reciente 

y la de toda la vida. Esta fuente de información 

también permite una estimación razonable 

de los retornos de la educación, agrupando 
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a los individuos de acuerdo con su región de 

residencia y posteriormente, organizando la 

base de datos según la región de nacimien­

to o de re idencia anterior. Buscando que 

los ejercicios presentados en la sección de 

resultados se puedan replicar con facilidad , 

no se realizó ningún tipo de modificación 

sobre Las variables diferente al de expresarlos 

todo a precios constantes de diciembre de 

2008. No se consideraron las observaciones 

que reportaron un ingreso total familiar igual 

a cero o aquellas familias en las que el jefe 

de hogar o el cónyuge no respondieron a la 

pregunta de ingresos laborales. Lo anterior 

s ignificó sacrificar el 35,4% de la muestra, 

quedando un total de 556.611 observaciones 

para realizar las estimacione s . 

III. EVIDENCIA PRELIMINAR 

De acu e rdo con e l Censo general de 2005 , 

e l 35 ,9 '1% de Los colombianos han migrado 

permanentemente entre difere nle lugares 

d e la geografía colombiana, un 7 ,32% 10 

ha hecho recientemente y un 8 ,44% de la 

población ocupada e dirige diariamente a 

otros municipios por razones de trabajo . Por 

regiones, sobresalen la Orinoquía y los Andes 

occidenlales con los porcentajes más altos de 

migración permanente. El 47,88% de quienes 

respondieron al módulo de migración en la 

Orinoquía viven en municipios diferentes al 

de sus padres y el 12,65% cambió u lugar 

de re idencia en los últimos cinco años. Las 

regiones con menos migración permanente 

fueron el Pacífico (19,57) y el Caribe con­

tinental (25 ,84). A excepción de la región 

insular de San Andrés, que tiene controles 
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de inmigración, las regiones del Caribe y el 

Pacífico también mostraron los porcentajes 

más bajos de migración reciente. En cuanto a 

la migración pendular, la región que mostró 

cifra má altas fue la de los Andes occidenta­

les, con lo que el 11,72% de su fuerLa laboral 

trabaja en otros municipios diferentes al de 

residencia. Una razón para este resultado es 

que cuatro de sus cinco ciudades capitales 

conforman áreas metropolitanas con más de 

un municipio (Cuadro 1). 

na parte importante de la migración no 

implica movimientos de población entre 

regiones y sólo ocurre dentro de ellas . Del 

35,94% de los colombianos que migraron per­

manentemente, 21 ,78 punto porcentuales 

(pp) fueron desplazamientos en los que no 

hubo cambios de región, quedando 14,16 pp 

expli ad por migraciones entre regiones. 

En cuanto a la migración de toda la vida, las 

regione que porcentualmente recibi ron 

más población de otros lugares fueron BOgOlá 

(38,21) , la Orinoquía (30,89 pp) , la Amazooía 

(20,07 pp) Y la región insular de an Andrés 

(3 5 ,60 pp) . E las cuatro también recibieron 

lo mayore flujos de población por cuenta 

de la migración reciente (Cuadro 2) . 

Los flujo de migración entre municipios que 

reporta el Censo general de 2005 corroboran 

algunos hechos estilizados sobre tal fenóme­

no en Colombia. El primero de ellos , discuti­

do en la revisión de la literatura, plantea que a 

pesar de que la decisión de migrar obedece a 

múltiples causas, una parte importante de los 

desplazamientos voluntario e por razones 

económicas. Las personas eligen como desti­

no lugares con mayor actividad económica; de 

hecho, tanto mayor sea la diferencia entre los 
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Cuadro 1 

Migrantes como porcentaje de la población residente 
en las regiones colombianas, 2005 

_._-

Colombia 

r-

Andes occidentales 
Andes orientales 
Bogotá, D. C. 
Caribe continental 
Pacífico 
OrinoQuía 
Amazonia 
San Andrés Islas 

Permanente 

35,9 
42,2 
40,6 
38,2 
25,8 
19,6 
47,9 
35,1 
37,2 

Fuente: DANE (Censo General, 2005) cálculos del autor 

Reciente 

7,3 
8,9 
9,4 
5,8 
4,4 
4,6 
12,7 
9,6 
2,9 

Pendular 

8,4 
11,7 
13,0 
2,4 
7,8 
3,7 
3,9 
1,3 
0,4 

Cuqdro 2 

Porcentaje de migrantes entre regiones 
y departamentos, y dentro de estos, 2005 

---
Regiones Departamentos 

Permanente Reciente Permanente Reciente 

Intra Entre Intra 

Colombia 21 ,8 14,2 4,2 
Andes occidentales 32,6 9,6 6,7 
Andes orientales 28,9 11 ,8 5,4 
Bogotá D. C. 0,0 38,2 0,0 
Caribe continental 21 ,3 4,6 3,4 
Pacifico 13,3 6,3 2,1 
OrinoQuía 17,0 30,9 5,2 
Amazonia 15,0 20,1 4,9 
San Andrés Islas 1,6 35,6 0,3 

1-

Fuente: DANE (Censo General, 2005) cálculos del autor 

niveles de de arrollo entre municipios, mayor 

es el flujo de migrantes hacia los municipios 

más prósperos. La conclusión se mantiene 

tanto para la migración reciente como para 

la de toda la vida. En el caso de la migración 

pendular, los flujos más altos de quienes se 

desplazaron temporalmente por razones la­

borales también están asociados con mayores 

64 

Entre Intra Entre Intra Entre 

3,2 15,8 20,2 3,1 4,3 
2,2 25,2 17,1 5,2 3,7 
4,1 21 ,9 18,7 4,2 5,3 
5,8 0,0 38,2 0,0 5,8 
1,0 11,2 14,7 1,7 2,7 
2,4 12,0 7,6 1,9 2,7 
7,4 13,4 34,5 4,0 8,6 
4,7 13,7 21 ,3 4,3 5,4 
2,6 1,6 35,6 0,3 2,6 

niveles de desarrollo económico, en este 

caso, el que e observa en los municipios de 

residencia (Cuadro 3). 

El segundo hecho estilizado es el de que los 

migrantes buscan como destino lugares que 

ofrezcan mejores condiciones de vida. Los 

datos del Censo general de 2005 muestran 
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Cuadro 3 

Modelo gravitacional para la migración en Colombia, 2005 

i'n(M ij / M ii) Permanente Reciente Pendular 

Distancia económica 0,4565 0,5016 0,5254 
In(PIB pi) - In(PIB pi) (0,1196) (0,1159) (0,1297) 

Distancia económica -0,1214 -0,5364 -1,0509 
NBI j - NBI i (0,2477) (0,2496) (0,3342) 

Distancia geog ráfica -0,2981 -0,2525 -0,3611 
km x 100 (0,0128) (0,0113) (0,0195) 

Distancia demográfica 0,6720 0,5920 0,6388 
In(Pob. j) - In(Pob. i) (0,0139) (0,0276) (0,0414) 

Distancia social -0,1020 -0,0908 -0,1227 
(Homicidios j - Homicidios i) 1.000 (0,018) (0,0182) (0,0145) 

Constante -6,7262 -7,3760 -6,5551 
(0,0285) (0,0252) (0,045) 

Observaciones 172.059 57.369 16.343 
R2 0,6138 0,6618 0,7315 

Notas: 1/ En la estimación por variables instrumentales se considera la distancia económica como una variable endógena al flujo de migración. 
Las vanables instrumentales usadas en la estimación sesgada fueron : como indicadores del capital humano se usó la diferencia municipal en 
el promedio de años de educación de la población entre 25 y 65 años y en el número promedio de libros leídos en el año anterior al censo. La 
diferencia municipal en la tasa de mortalidad infantil y en la tasa de urbanización como Indicadores de la calidad de vida. 

2/ La variable dependiente corresponde al fluJo de migración del municipio i al municipio j, normalizada por la población de i Que no migró. 

3/ La distancia geográfica es la distancia euclidiana entre las cabeceras municipales. 

4/ La tasa de homicidios es calculada para hombres entre 15 y 54 años, promedio 1998 a 2006. Incluye tanto las muertes por agresiones y 
secuelas, como aquellas causadas por la Intervención legal y operaCiones de guerra. 

5/ Se reportan los errores estándar robustos en clusters de municipios. 

F entes. el PIS ¡.lar habitante pala municipIOs es e estilnado en Humero J. (2009) , "Geografía económica del Pacífico colombiano", en Docu­
mentos de Trabajo sobre Economía Regional. núm. 116 (septiembre), Banco de la República, Cartagena La tasa de homiCidios es calculada a 
partir del registro de defunciones del DANE. Las demás variables se estiman con datos del DANE (Censo General. 2005). 

que los m ayores flujos están inversame nte 

relacionados con las difere ncias municipales 

e n e l indicador d e necesidades básicas insatis­

fechas (NBI) , e s d ecir, e n tanto más rezagado 

se e ncue ntre un municipio e n cuanto a NBI, 

mayor va a ser el desplazamie nto hacia mu­

nicipios de menos pobreza estructural. Las 

diferencias económicas en cuanto a calidad de 

vida están mejor asociadas con la migración 

reciente y pendular que con la migración de 

toda la vida. 

65 

Aunque los mayores flujos migratorios están 

determinados por unas mejores condiciones 

económicas en los municipios d e destino, 

también es cierto que algunos municipios 

gozan de mayor prosperidad económica por 

cuenta de los migran tes que han recibido de 

otros lugares del país . En este sentido, los 

flujos migratorios podrían estar relacionados 

endógenamente con las diferencias económi­

cas de los municipios. Usando como variables 

instrumentales del PIB por habitante y el NBI 
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las diferencias municipales en el capital huma­

no y en la calidad de vida, se encuentra que el 

factor económico es preponderante a la hora 

de explicar los flujos de población. 

Finalmente, están los factores del orden 

público como causa de los desplazamientos, 

en ellos los migran tes abandonan lo lugares 

más violentos para establecerse en municipios 

Además de la distancia 

económica, que se pue­

de medir a partir de las 

diferencias en el PIB por 

habitante y el indicador 

de NBI , existen otros 

elementos que están re­

lacionado con los flujos 

migratorios . El tercer 

hecho estilizado ugiere 

que la distancia geográ­

fica , que se suele usar 

como aproximación a los 

costos de la migración, 

está inversamente rela­

cionada con los diferen­

tes tipos de migración: 

a mayor di tancia e ntre 

las cabecera municipa­

les, e speran m nares 

de plazamientos de po­

blación. 

Un cuarto hecho estiliza­

do indica que los migran­

tes se desplazan hacia 

ciudades más grandes lo 

que ha contribuido a una 

mayor concentración de 

la población en la prin­

cipales capitales . En este 

sentido, las mayores di­

ferencias demográficas, 

en cuanto al tamaño de 

la población, se relacio­

El prinler hecho estilizado, 

plantea que a pesar de 

que la decisión de lnigrar 

obedece a múltiples causas, 

una parte irnportante de los 

desplazanzientos voluntarios es 

por razones económicas. 

El segundo hecho estilizado es 

el de que los nzigrantes buscan 

conzo destino lugares que 

ofrezcan nzejores condiciones 

de vida. 

El tercer becbo estilizado 

sugiere que la distancia 

geográfica, que se suele usar 

corno apro.xinlación el los 

costos de la 1J1igración, está 

inversanzente relacionada 

con los diferentes tipos 

de 1l1igración: a Ilza}'or 

distancia entre las cabeceras 

Illunicipales. se esperan 

nlenores desplazamientos de 

población. 

Un cuarto hecho estilizado 

índica que los nzigrantes se 

desplazan bacía ciudades nlás 

grandes, lo que ha contribuido 

a una mayor concentración de 

la población en las principales 

capitales. 

menos conflictivo , esto 

último medido a partir 

de la tasa de homicidios 

para hombres entre 15 

y 54 años. La interpreta­

ción que tiene este coefi­

ciente para la migración 

pendular sugiere que , 

a pesar de que algunos 

individuos tienen vÍn­

culos laborales en otros 

municipios, deciden no 

establecerse permanen­

temente en ellos. 

Iv. RESULTADOS 

Inicialmente, se e ' tima­

ron tres modelo para 

cuantificar las diferen ia ' 

regionale en el ingreso 

laboral, controlando por 

la edad, el tipo de em­

pleo y el origen rural. 

En el primero de ellos, el 

modelo base, se calculó 

la diferencia en el ingre­

so laboral entre Bogotá y 

cada una de las regiones, 

estas últimas organiza­

das según el lugar de 

residencia actual de los 

individuos. En el segun­

do y tercer modelos las 

nan positivamente con mayores flujos de regiones fueron conformadas de acuerdo 

con el lugar de origen de los individuos (el migración. 
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menos conflictivo , esto 
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Iv. RESULTADOS 

Inicialmente, se e ' tima­

ron tres modelo para 

cuantificar las diferen ia ' 

regionale en el ingreso 

laboral, controlando por 

la edad, el tipo de em­

pleo y el origen rural. 

En el primero de ellos, el 

modelo base, se calculó 

la diferencia en el ingre­

so laboral entre Bogotá y 

cada una de las regiones, 

estas últimas organiza­

das según el lugar de 

residencia actual de los 

individuos. En el segun­

do y tercer modelos las 

nan positivamente con mayores flujos de regiones fueron conformadas de acuerdo 

con el lugar de origen de los individuos (el migración. 
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municipio en el que residían los padres al 

nacer), yel último cambio de residencia (si lo 

hubo) en los cinco años anteriores cuando se 

aplicó la encuesta. Las comparaciones entre 

lo tres modelos muestran el cambio en las 

diferencias regionales por efecto de la migra­

ción reciente y la de toda la vida, sin tener en 

cuenta la educación. 

Los resultado de la e timacione muestran 

que la amplitud de las diferencias regionales 

en el modelo base es de 37,7% en favor de 

Bogotá, cuando sus habitantes on compa­

rados con los residentes 

el efecto de la migración reciente. Los movi­

mientos de población que han ocurrido en un 

período no superior a cinco años no tienen 

un efecto apreciable sobre las diferencias re­

gionales, cuando no se ha tenido en cuenta 

el efecto de la educación. 

La estimación del modelo de migración per­

manente muestra una reducción baja, aunque 

ignificativa, en los des balances regionales 

en el ingre o laboral. El ingreso laboral de 

lo nacido en el Pacífico colombiano es 

32,5% más bajo comparados con los naci-

dos en Bogotá. Para la 

del Pacífico colombiano. 

En generaJ , en todas las 

regiones se observan me­

nores ingresos laboral 

cuando se comparan con 

la capital. A la región del 

Pacífico 1 igue el Caribe 

contineo[¿1.l (-25,1) , 10sAn­

des orientales (-22 ,9), la 

Orinoquía (-20,2) , los An­

des Occidentales (-14,2) 

Finabnente, están los factores 

del orden público como causa 
región del Caribe con­

tinental las diferencias 

se mantienen (-24 ,9) , le 

sigu n los Andes orien­

tales (-18,5), los Andes 

occidentales (-16 ,5) , la 

Orinoquía (-14 ,7) y la 

ArnazonÍa (-10,0) . Las es­

timaciones hechas para 

las do. última regiones 

deben interpretarse con 

de los desplazal1lientos, en 

ellos los nligrantes abandonan 

los lugares nlás violentos para 

establecerse en nlllnicipios 

rnenos conf!ictil'OS, esto tí/tinlo 

nzedido a partir de la tasa de 

hornicidios para !Jof1zbres entre 

15 y 54 CI11.os. 

y la Arnazonía (-6,6) . Todas las diferencias 

anteriores son ignificativas al 5%. Vale la pena 

eñalar que de acuerdo c n este modelo, las 

brechas regionales aumentan en 31,5% cuando 

los individuo residen en zonas rurales y en 

27,9% cuando han nacido fuera de las cabeceras 

municipales (Cuadro 4, columna 1). 

Al contrastar el modelo ba e con el de migra­

ción reciente se observa una reducción margi­

nal en las brechas regionales. La comparación 

entre Bogotá y el Pacífico se reduce cerca de 

2%, diferencia que es poco significativa. En 

general, no hay cambios sustanciale entre 

el modelo base y el que pretende capturar 
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cautela, pues se trata de regiones en las que 

sólo se incluyó un departanlento: el Meta, en 

el ca o de la Orinoquía, y Caquetá, en el de la 

AmazonÍa (Cuadro 4 columna 2). 

U n resultado preliminar de las estimaciones 

anteriores indicaría que la migración reciente 

y la de toda la vida no tienen un efecto impor­

tante sobre las brechas regionales en el ingre­

so en Colombia, al menos cuando no se tienen 

en cuenta los retornos del capital humano. 

Dada la forma como están asociados lo in­

gresos laborales con la educación, las brechas 

regionales citadas podrían estar sesgadas por 

alguna variable omitida. e incluyó el nivel de 
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Cuadro 4 

Diferencias regionales en el ingreso laboral según regiones de residencia, 
origen y residencia anterior (sin controlar por educación), 2001-2006 

Residencia Origen Residencia (1) - (2) (1) - (3) 
(1 ) (2) anterior (3) 

Rural (residencia) -0,3150 -0,3749 -0,3289 0,0599 0,0139 

(0.0134) (0,0131) (0,0133) (0.0133) (0,0133) 

Rural (nacimiento) -0,2792 -0,2400 -0,2738 -0,0392 -0,0055 

(0,008) (0,0082) (0.008) (0.0081) (0,008) 

Andes occidentales -0,1423 -0,1654 -0,1377 0,0231 -0 ,0046 

(0.0089) (0,0119) (0,0091) (0.0105) (0.009) 
Andes orientales -0,2296 -0,1851 -0,2135 -O 0444 -0,0161 

(0,0109) (0,0129) (0.0108) (0 ,0119) (0,0109) 
Caribe continental -0,2513 -0,2492 -0,2357 -0,0021 -0,0156 

(0,0092) (0,0119) (0,0094) (0,0107) (0.0093) 
Pacífico -0 ,3779 -0,3259 -0,3589 -0,0520 -0,0190 

(0,0203) (0,0176) (0,0196) (0,019) (0,0199) 

Orinoquía -0,2020 -0,1479 -0,1805 -0,0540 -0,0215 

(0,0114) (0,0238) (0,014) (0.0186) (0,0128) 
Amazonia -0,0662 -0,1008 -0,1096 0,0346 0,0434 

(0.0226) (0,0299) (0.0263) (0.0265) (0.0245) 

Lambda -0,3763 -0,3811 -0 ,3760 0,0049 -0,0003 

(0.0338) (0.0335) (0.0338) (0,0336) (0,0338) 

Observaciones 556.611 556.611 556.611 
No censuradas 248.660 248.660 248.660 

-
Notas: 1/ Los coeficientes reportados se refieren al cambiO porcentual en el ingreso laboral , estimados a partir de un modelo de seleCCión 
por máxima verosimilitud. Además de los estimadores presentados, cada modelo incluyó en la ecuación de ingresos las siguientes variables 
dummies: escalonadas por grupos de edad, para los trabajadores asalanados y para los años de la encuesta. En la ecuación de seleCCión se 
consideraron ~ dummiesescalonadas por grupos de edad y nivel educativo, el ingreso no laboral, el tamaño del hogar, y dummiespara mujeres, 
hogares con menores a 6 años, cabezas de hogar y casados, estudiantes, los años de la encuesta y las observaciones rurales 

2/ Las estimaCiones se hiCieron usando factores analíticos de expansión. éstos hacen una corrección por frecuencias pero mantienen el número 
de observaciones en los cálculos. Fueron estratificados por clase (urbano-rural) , municipio, grupo de edad y género, usando las participaciones 
observadas en el Censo General 2005. 

3/ Errores estándar robustos. 

Fuer te DANE (EnClJd5icl continua de hogares, 2001-2006); cálculos del autor. 

educación en los mode los ante liores a partir d e 

un conjunto de cinco dunzmies e calonadas, y 

e hicieron las respectivas pruebas de contraste 

de verosimilitud, e n las que se prefirie ron los 

modelos que incluyen educación l. 

Tenie ndo e n cuenta los retornos d e la 

e ducació n , la dife re ncia re gional m ás alta, 

comparada con Bogotá, la tie n e el Pacífico 

colombiano. Los re ide ntes d e e sta regió n 

muestran un ingreso laboral inferior e n 

La prueba de razón de verosimilitud se calcula de la siguiente ecuación: LR = -2 x[Ln (Verosimilitud R) - Ln 
(Verosimilitud NR )J , donde R representa al modelo restringido y NR al no restringido. En este caso el modelo no 
restringido es aquel que incluye las variables de educación . El estadístico LR se distribuye asintóticamente como 
un chi cuadrado y (dfR - dfNR) , donde dfR es el número de grados de libertad del modelo restringido y dfNR el 
del no restringido. 
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30,3%. Para el caso del Caribe continental 

la brecha se reduce a 15,3%, casi 10 pp 

menos que en el mismo modelo cuando no 

se incluía la educación. Le siguen los Andes 

orientales (-11,2) la Orinoquía (-8,7), la 

Amazonía (+ 6,7) Y los Andes occidentales 

(-3,8). Las brechas aumentan en 17,3 pp para 

los individuos que residen fuera de los cen­

tros urbanos y en 4,9 pp cuando han nacido 

en áreas rurales (Cuadro 5, columna 1). 

Cuadro 5 

Diferencias regionales en el ingreso laboral según regiones de residencia, 
origen residencia anterior (controlando por nivel educativo), 2001-2006 

-- -- --
Residencia Origen Residencia (1) - (2) (1) - (3) 

(1) (2) anterior (3) 

Rural (residencia) -0,1739 -0,2103 -0 ,1851 0,0363 0,0112 
(0,0115) (0,0112) (0,0114) (0,0113) (0,0114) 

Rural (nacimiento) -0 ,0497 -0,0372 -0,0463 -0,0124 -0,0033 
(0,0073) (0,0075) (0,0073) (0,0074) (0,0073) 

Andes occidentales -0,0380 -0,0151 -0,0328 -0,0229 -0,0051 
(0,0074) (0,0098) (0,0076) (0,0087) (0,0075) 

Andes orientales -0,1125 -0,0427 -0,0976 -0,0698 -0,0149 
(0,0097) (0,0108) (0,0096) (0,0103) (0,0097) 

Caribe continental -0,1539 -0,1174 -0,1400 -0,0365 -0,0139 
(0,0078) (0,0099) (0,008) (0,0089) (0,0079) 

Pacífico -0,3037 -0,1805 -0,2793 -0,1231 -0,0244 
(0,0184) (0,0154) (0,01 76) (0,017) (0,018) 

Orinoquía -0,0870 -0,0254 -0,0669 -0,0616 -0,0201 
(0,0099) (0,0207) (0,013) (0,0162) (0,0116) 

Amazonía 0,0670 0,0474 0,0197 0,0197 0,0473 
(0,0192) (0,025) (0,0246) (0,0223) (0,0221 ) 

Lambda -0,0871 -0,0887 -0,0868 0,0016 -0,0003 
(0,0131 ) (0,0132) (0,0131) (0,0131) (0,0131 ) 

Observaciones 556.611 556.611 556.611 
No censuradas 248.660 248.660 248.660 

Notas: 1/ Los coeficientes reportados se refieren al cambio porcentual en el ingreso laboral, estimados a partir de un modelo de selección 
por máxima verosimilitud. Además de los estimadores presentados, cada modelo incluyó en la ecuación de ingresos las siguientes variables 
dummies: escalonadas por grupos de edad y nivel educativo, para los trabajadores asalariados y para los años de la encuesta. En la ecuación 
de selección se consideraron las mismas variables Que en las regresiones anteriores. 

2/ Las estimaciones se hicieron usando factores analíticos de expansión. Fueron estratificados por clase (urbano-rural) , municipio, grupo de 
edad y género, usando las participaciones observadas en el Censo General de 2005. 

3/ Errores estándar robustos. 

Fuen e DANE (Encues a continua de hogares, 2001-2006); cálculos del autor. 

El estadístico LR para el modelo de diferencias regionales según el lugar actual de residencia fue de 71,449; de 
71 ,550 en el caso de las diferencias regionales por lugar de nacimiento, y de 71,485 en el de diferencias regio­
nales por lugar anterior de residencia. Los tres valores exceden el valor crítico de una distribución x! (5), al 5% 
de significancia, razón por la que se rechazan los modelos restringidos en favor de los que incluyeron variables 
educativas. 
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(0,0099) (0,0207) (0,013) (0,0162) (0,0116) 

Amazonía 0,0670 0,0474 0,0197 0,0197 0,0473 
(0,0192) (0,025) (0,0246) (0,0223) (0,0221 ) 

Lambda -0,0871 -0,0887 -0,0868 0,0016 -0,0003 
(0,0131 ) (0,0132) (0,0131) (0,0131) (0,0131 ) 

Observaciones 556.611 556.611 556.611 
No censuradas 248.660 248.660 248.660 

Notas: 1/ Los coeficientes reportados se refieren al cambio porcentual en el ingreso laboral, estimados a partir de un modelo de selección 
por máxima verosimilitud. Además de los estimadores presentados, cada modelo incluyó en la ecuación de ingresos las siguientes variables 
dummies: escalonadas por grupos de edad y nivel educativo, para los trabajadores asalariados y para los años de la encuesta. En la ecuación 
de selección se consideraron las mismas variables Que en las regresiones anteriores. 

2/ Las estimaciones se hicieron usando factores analíticos de expansión. Fueron estratificados por clase (urbano-rural) , municipio, grupo de 
edad y género, usando las participaciones observadas en el Censo General de 2005. 

3/ Errores estándar robustos. 

Fuen e DANE (Encues a continua de hogares, 2001-2006); cálculos del autor. 

El estadístico LR para el modelo de diferencias regionales según el lugar actual de residencia fue de 71,449; de 
71 ,550 en el caso de las diferencias regionales por lugar de nacimiento, y de 71,485 en el de diferencias regio­
nales por lugar anterior de residencia. Los tres valores exceden el valor crítico de una distribución x! (5), al 5% 
de significancia, razón por la que se rechazan los modelos restringidos en favor de los que incluyeron variables 
educativas. 
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Al con iderar el efecto de la migración recien­

te no se advierten cambios significativos en 

estos valores; in embargo, cuando se estiman 

las diferencias regionales considerando el 

lugar de origen de los individuos se observan 

reducciones importantes para la mayoría de 

regiones. El desbalance entre el Pacífico co­

lombiano y Bogotá cae a 18,0%. El contraste 

entre esta última y el Caribe continental es de 

11,7%. Este resultado apunta a que el ingreso 

laboral de los nacidos en el Pacífico o en el 

Caribe e más alto que el ingreso de los que 

efectivanlente residen en esas regiones. En 

este sentido, del 30,3% que hay de diferencia 

entre Bogotá y el Pacifico o del 15,3% entre 

Bogotá y el Caribe, esto es, 12,3 pp Y 3,6 pp, 

es por cuenta de la migración de toda la vida. 

Así mismo, el resultado pone en evidencia 

el hecho de que los individuos emigran de 

las regiones periféricas a otras que ofrecen 

mejores oportunidades (Cuadro 5, columnas 

2 y 4). 

El paso siguiente consi tió en estimar la 

interacción entre las variables de migración 

y las de educación. Las tres estimaciones a 

continuación e tán motivadas por los cambios 

que se observaron en las variables regionale 

al incluir la remuneración del capital hunl.a­

no. Al concentrarnos en los retornos de la 

educación univer itaria completa, medidos 

por el efecto acumulado de las dummies 

escalonadas de nivel educativo, se observan 

diferencia~ sustanciales en el retorno de la 

educación superior. Manteniendo constante 

el efecto de las demás variables los retornos 

nlás altos pertenecen a los residentes de Bo­

gotá, con 177% más que el grupo sin ningún 

nivel educativo completo; le siguen quienes 

re iden en los Andes occidentales (166,7), 
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en la Amazonía (162,8), en la Orinoquía 

(156,7) en el Pacífico (146,3) en los Andes 

orientales (141,8) yen el Caribe (139,6). En 

consecuencia, la diferencia regional más alta 

es la que se observa entre Bogotá y el Caribe 

colombiano, ya que es de 37,7 pp Y significa­

tiva al 5% (Cuadro 6, columna 1). 

Las interacciones entre las variables de edu­

cación y las regiones, conformadas según el 

lugar de origen y el lugar de residencia an­

terior, no mostraron cambios importantes al 

ser comparadas con el modelo de interacción 

entre educación y región actual de residencia. 

Los nacidos en la región de los Andes orien­

tale. tienen 16,1 pp tnás de remuneración 

que lo que efectivamente viven en la región 

y que también cuentan con educación univer­

sitaria completa. El otro cambio significativo 

se observa en la región Caribe, donde los 

nacidos en esta región tienen 5,0 pp más 

retorno por su capital humano que los que 

re iden en ella. En general, Bogotá muestra 

los retornos má altos en los tres modelos 

de interacción, y la mayor amplitud de las 

diferencias regionales es la que se observa 

entre Bogotá y el Caribe. 

El ejercicio final se limitó a las 30.018 obser­

vaciones que representan a los habitante 

de Bogotá, de los cuales en 13.487 casos se 

reportó ingreso laboral. Las estimaciones e 

concentraron en Bogotá por tres razones. 

Primero, porque en las antedores se regis­

traba como la región de mayor prosperidad 

y los más altos retornos de la educación. 

egundo porque como consecuencia de esa 

prosperidad concentra un porcentaje im­

portante de migrantes tanto recientes como 

permanentes. Los datos de la ECH para los 
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Cuadro 6 

Diferencias regionales de los retornos de la educación según regiones de residencia, 
origen y residencia anterior, 2001-2006 

Residencia Origen Residencia (1) - (2) (1) - (3) 
(1 ) (2) anterior (3) 

Andes occidentales 1,6675 1,6798 1,6647 -0,0124 0,0028 

(0,0138) (0,0153) (0,0144) (0,0146) (0,0141) 

Andes orientales 1,4181 1,5791 1,4244 -0,1610 -0,0063 

(0,0307) (0,0237) (0,0293) (0,0274) (0,03) 

Bogotá, D. C. 1,7702 1,7363 1,7733 0,0340 -0,0031 

(0,0213) (0,0293) (0,0219) (0,0256) (0,0216) 

Caribe continental 1,3965 1,4467 1.4111 -0,0503 -0,0146 

(0,0126) (0,015) (0,0133) (0,0139) (0,0129) 

Pacífico 1,4633 1,5353 1,4680 -0,0720 -0,0047 

(0,0587) (0,0415) (0,0547) (0,0508) (0,0567) 

Orinoquía 1,5673 1,6664 1,5003 -0,0991 0,0670 

(0,0274) (0,0829) (0,048) (0,0617) (0,0391) 

Amazonía 1,6285 1,6305 1,6254 -0,0021 0,0031 

(0,0683) (0,0828) (0,0811) (0,0759) (0,0749) 

Lambda -0 ,0914 -0,0923 -0,0912 0,0008 -0 ,0003 

(0,0131) (0,0133) (0,0131) (0,0132) (0,0131) 

Observaciones 556.611 556.611 556.611 

No censuradas 248.660 248.660 248.660 

Notas: 11 Los coeficientes reportados se refieren a los retornos de la educación supenor (nivel universitario completo: efecto acumulado de 
las dummies escalonadas por nivel educativo) que se observan en una ecuación de ingreso laboral estimada a partir de un modelo de selec-
ción por máxima verosimilitud, en donde las vanables de educación Interactúan con las regionales. Además de los estimadores presentados, 
cada modelo Incluyó en la ecuación de ingresos las siguientes variables dummies. escalonadas por grupos de edad, para los que nacieron en 
áreas rurales y para qUienes viven en ellas, para los trabajadores asalariados y para los años de la encuesta. En la ecuación de selección se 
conSideraron las mismas vanables que en las regresiones anteriores 

21 Las estimaciones se hicieron usando factores analíticos de expansión. Fueron estratificados por clase (urbano-rural), municipio, grupo de 
edad y género, usando las participaciones observadas en el Censo General de 2005. 

31 Errores estándar robustos. 

Fuente: DANE (Encuesta continua de hogares, 2001-2006); cálculos del autor. 

trim estres estudiad os muestran que d el to tal 

d e residente e n Bogotá solamente e l 52,6% 

la señaló com o e l lugar de resid e n cia d e su s 

p adres al m o m e nto d e nacer cad a individuo 

y e l 93, 2% vivió e n Bo go tá e n los últimos 

cinco años. E d ecir, que por cue nta d e la 

migració n p e rmane nte Bogotá r e porta e l 

47,4% d e su p o blació n y e l 6,8 % por cau sa 

d e la migració n recie nte. Te rcer o, porque 

caracte riza un m e rcado laboral urban o, e l 
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más grand e de Colombia, yen e l q ue e pue­

d n a i lar e lementos que se d e jab an p asar 

en la estimaciones ante rio res, tales com o: 

las o bservaciones rurales, o d e municipio 

p equ eños (m e nos d e 100.000 habitantes), as í 

como las diferen cias regionales e n la calidad 

d e la e ducació n . 

Continuando con el esque m a analítico que se 

siguió e n e l to tal d e cab ece ras municipale y 
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área rural dispersa incluidas en la ECH, en el 

caso de Bogotá también se estimó un modelo 

de base en el que se cuantifican las diferencias 

en el ingreso laboral de acuerdo con la región 

de origen, sin conu'olar por los retornos del 

capital humano. En este modelo no se obser­

van diferencia significativas entre los nacidos 

en Bogotá y los que provienen de otras regio­

nes. a excepción de los nacidos en la región 

de los Andes orientales, quienes reciben en 

promedio 9,9% menos que los bogotanos de 

nacimiento (Cuadro 7, columna 1). 

Al tener en cuenta las variables educativas que 

cuantifican los retornos de la educación en 

Bogotá, las diferencias regionales aumentan, 

en este caso en favor de quienes provienen 

de otras regiones. Tal es el caso de los indi­

viduos que migraron, en algún momento de 

su vida, de] Pacífico a la capita1. Ellos reciben 

Cuadro 7 

Rural (nacimiento) 

Andes occidentales 

Andes orientales 

Caribe continental 

Pacifico 

Orinoquia 

Amazonia 

Lambda 

Observaciones 
No censuradas 

-

Diferencias regionales en el ingreso laboral de los bogotanos 
según regiones de origen, 2001-2006 

Sin controlar por educación Controlando por educación 
(1 ) (2) 

-0,3337 -0,0523 
(0,0216) (0,0186) 

-0,0098 00675 
(0,0344) (0,0287) 
-0,0991 0,0145 
(0,0203) (0,0171) 
0,0382 0,0751 
(0,0443) (0,0352) 
0,0726 0,1699 
(0,0537) (0,0452) 
0,0735 0,0660 
(0,0744) (0,0667) 
0,0346 0,1604 
(0,0852) (0,0708) 

-0.7074 -0,0106 
(0,0549) (0,0356) 

30.018 30.018 
13.487 13.487 

(1) - (2) 

-0,2814 
(0,0202) 

-0,0773 
(0,0317) 
-0,1136 
(0,0188) 
-0,0369 
(0,04) 

-0,0973 
(0,0496) 
0,0075 
(0,0707) 
-0,1258 
(0,0783) 

-0 .6968 
(0,0463) 

Notas: 1/ Los coefiCientes reportados se refieren al cambio porcentual en el ingreso laboral, estimados a partir de un modelo de selección 
por máxima verosimilitud. Además de los estimadores presentados, en la ecuación de ingresos cada modelo incluyó las siguientes variables 
dummies. escalonadas por grupos de edad y nivel educativo (en el modelo que se controla por educación) , para los trabajadores asalariados 
y para los años de la encuesta. En la ecuación de selección se consideraron las mismas variables que en las regresiones anteriores, las cuales 
aplican a las observaciones de Bogotá. 

2/ Las estimaciones se hicieron usando factores analíticos de expansión. Fueron estratificados por grupo de edad y género usando las parti­
cipaciones observadas en el Censo General de 2005, en la ciudad de Bogotá. 

3/ Errores estándar robustos . 

Fuente DANE (Encuesta continua de hogares, 2001-2006); cálculos del autor. 
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72 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



en promedio 16,9% más ingreso laboral que 

los nacido en Bogotá, manteniendo otras 

características constantes. Las comparaciones 

entre los bogotanos y quienes nacieron en la 

región Caribe también son en favor de estos 

últimos, en este caso los nacidos en el Caribe 

recibieron 7,5% más ingreso que los bogota­

nos natos. El modelo de base y el que incluye 

retornos de La educación fueron comparado. 

con una prueba de razón de verosimilitud en 

la que el modelo mejor especificado resultó 

ser el que incluyó las variables educativas2 

(Cuadro 7, columna 2). 

La última estimación consistió en la relación 

enu-e educación y región de nacimiento para 

los residentes de Bogotá. Lo primero que se 

debe mencionar es que cuando nos concen­

tram.os en los retornos de la educación uni­

versitaria con"\pleta, es decir, según el efecto 

agregado de las dunnnies escalonadas por 

nivel educativo para cada región , los nacidos 

en Bogotá muestran rendimientos más bajos 

que los que se pueden observar en los hogo­

tanos por adopción, pero que han nacido en 

otras regiones . Lo segundo, es que existen 

diferencias significativas entre los hogotanos 

natos y los que provienen de los Andes occi­

dentales, que son del orden de 13,0 pp, con 

los de la región Caribe, de 17,3 pp, Y con 

los del Pacífico colombiano, que llega a 21,1 

pp. El resultado anterior aporta evidencia en 

favor del éxito económico que tienen indivi­

duos nacidos en la periferia colombiana que 

cuentan con educación universitaria y que 

en algún momento de us vidas migraron a 

Bogotá. El resultado anterior es importante 

en tanto pone fin al falso estereotipo que se­

ñala que el atraso de la periferia frente al del 

interior del país es por causas idiosincrásicas. 

En condiciones más o menos similares, por 

ejemplo en el mercado laboral bogotano, 

quienes migraron del Pacífico y del Caribe 

continental mostraron los retornos de la 

educación más altos (Cuadro 8). 

v. COMENTARIOS FINALES 

En Colombia la población migra de las re­

giones más rezagadas a las más prósperas, 

eligiendo corno destino lugares con mejores 

condiciones de vida. El desplazamiento se 

ejerce según algu nas características de lo 

migrantes, por ejemplo la educación, pues 

l11.igra la población lnás educada o la que pn)­

pende mayores logros acadén1.icos. A pesar 

de que la lnigración sea una consecuencia de 

los desbalances econónLÍcos de las regiones, 

noe puede esperar que aquélla cierre la~ 

brecha~ regi()nale~ . 

En cuanto al ingreso laboral, en este artículo 

se aporta evidencia de brechas regionales. 

Cuando no se tiene en cuenta la educación, las 

diferencias regionales son más o menos iguales 

sin importar si las regiones son conformadas 

de acuerdo con el lugar de nacimiento o el de 

residencia. Una vez se controla por educación, 

los desbalances regionales se reducen sustan­

cialmente y Bogotá continúa siendo la región 

con la fuerL:a laboral mejor remunerada; sin 

embargo, las brechas son sensibles a la migra­

ción de toda la vida, dado que varían de forma 

El estadístico LR para este contraste fue Igual a 5,115 y se comparó con una distribución .1(5) . Como el estadístico LR 
excede al valor crítico, se descartó el modelo restringido. es decir, aquel que no incluía variables de educación. 
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Cuadro 8 

Diferencias regionales en los retornos 
de la educación de los bogotanos según regiones de origen, 2001-2006 

--
Retorno Diferencia con Bogotá 

Andes occidentales 1,7880 0,1304 

(0,0834) (0,0635) 

Andes orientales 1,6535 -0,0041 

(0,0406) (0,037) 

Bogotá, D. C 1,6576 
(0,0332) 

Caribe continental 1,8309 0,1733 

(0,1114) (0,0822) 

Pacifico 1,8692 0,2116 
(0,1447) (0,105) 

Orinoquia 1,8116 0,1540 
(0,2388) (0,1705) 

Amazonia 1,9928 0,3352 
(0,2448) (0,1747) 

Lambda -0,0110 
(0,0356) 

Observaciones 30.018 
No censuradas 13.487 

r- - - - ----
Notas: 1/ Los coeficientes reportados se refieren a los retornos de la educación superior (nivel universitario completo: efecto acumulado de las 
dummies escalonadas por nivel educativo) que se observan en una ecuación de ingreso laboral estimada a partir de un modelo de seleCCión 
por máxima verosimilitud, donde las variables de educación rnteractúan con las regiones de origen. Además de los estimadores presentados, el 
modelo incluyó en la ecuación de ingresos las siguientes variables dummies: escalonadas por grupos de edad, para los que nacieron en áreas 
rurales, para los trabajadores asalariados y para los años de la encuesta. En la ecuación de selección se consideraron las mismas variables 
que en las regresiones antenores que aplican a las observaciones de Bogotá 

2/ Las estimaciones se hicieron usando factores analíticos de expansión. Fueron estratificados por grupo de edad y género usando las parti ­
cipaciones observadas en el Censo General 2005, en la ciudad de Bogotá. 

3/ Errores estándar robustos. 

Fuente: DANE Enc .. t:5: ... ;..ontrnua de Hogares 2001-2006) cálculos del autor. 

importante si la regiones son analizadas d e 

acuerdo con e l lugar d e nacimiento. 

que se discute e n este documento muestra que 

el efecto dominante que ha tenido Bogotá no 

es un fe nóm no reciente; 

Algunas region se be­

n efician d e la migración 

y su ganancia e puede 

cuantificar en una fuerza 

laboral más productiva 

y, por tanto , un mayor 

ingreso por habitante. La 

Algunas regiones se benefician 

de la nzigración y su ganancia 

se puede cuantificar en una 

fuerza laboral nlás productiva 

y, por tanto, un mayor ingreso 

por habitante. 

d e hecho e n los censos 

d e 1951 , 1964 Y 1973 

se advertía que Bogotá 

com parada con otras ciu­

dade o departamentos, 

no solamente recibía un 

literatura obr migración interna en olombia 

mayor número de mi­

gran te , ino tambié n lo m ás calificados. 
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Otra regiones asumen 

los costos, cuya pérdida 

más grande está en u 

capital humano. En ste 

artículo se muestra que 

los nacido en el Pacífico 

y el Caribe tienen brechas 

con Bogotá que son me­

nores a la que se pueden 

observar en el caso de 

quienes efectivamente 

residen n esas regiones . 

La evide ncia apunta a que 

la pobla ción que emigró 

del Pac ífico colombiano 

o del C arib continental 

ya tutÚffiente reside fuera 

de u re giones de origen, 

está me or remune rada. 

Otras regiones asul1zen los 

costos, cuya pérdida ,nás 

grande está en su capital 

hzunano. En este artículo se 

¡nuestra que los nacidos en 

el Pacifico y el Caribe tienen 

brechas con Bogotá que son 

menores a las que se pueden 

observar en el caso de quienes 

efectivanzente residen en esas 

regiones. La evidencia apunta 

a que la población que e1Jzigró 

del Pacifico COl0111biallo o 

del Caribe continental)' 

actuall1zente reside fuera de 

sus regiones de origen, está 

fnejor renzu nerada. 

lograr lo mayores nive­

les de educación es una 

e trategia para quienes 

nacen en regiones re­

zagadas. in embargo, 

e ta dinámica favorece 

a la concentración del 

capital humano en las 

regione más prósperas, 

lo que podría aumentar 

las brechas conómica 

ntre las regiones . Con 

todo, en este documen­

to evidencia el éxito 

económi o que tienen 

individuos nacido en 

la periferia colombiana 

que tienen educación 

univer itaria y que en 

En un ·' sce nario d nde no hay igualdad 

de opor tunidades e ntre regiones, migrar y 

algún momento de sus vidas migraron a 

Bogotá. 
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